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TÍTULO  DE  LOS  CUADROS 


Cuadro  primero.-¡A  la  cárcel! 
Cuadro  segundo.-En  primera  instancia. 
Cuadro  tercero.— Fin  del  sumario. 
Cuadro  cuarto.- Juicio  oral. 
Cuadro  quinto.— ¿Ábsuelto? 


ACTO  ÚNICO 


Cuadro  primero.— ¡A  la  cárcel! 

Telón  corto.  Un  Almanaque  Americano  con  una  gran  figura  alegórica 
al  cromo,  en  actitud  de  tocar  un  inmenso  bombo,  que  se  hallará 
cerca  del  suelo  y  en  cuyo  colosal  parche  se  hallará  el  bloque  del 
calendario  con  la  fecha  siguiente  en  grandes  y  gruesos  caracteres: 
«Diciembre— 31— Lunes.»  Esta  fecha  será  movible  á  su  debido  tiem- 
po. Por  este  bloque  saldrá  una  figura  cuando  se  indique.  El  bom- 
bo que  forma  el  bloque  del  calendario  debe  destacarse  de  todo  el 
cartón  del  Almanaque  y  aparecer  corpóreo  por  su  colocación  á  la 
vista  del  público,  yendo  adornado  con  cintas,  guirnaldas  de  flores, 
etcétera,  etc.  En  la  parte  superior  del  cartón  Almanaque,  la  cifra 
en  grande  «1900»,  que  se  variará  á  su  tiempo.  En  la  parte  inferior 
del  telón,  en  gruesos  caracteres  se  leerá:  «Reguío  Velasco,  impre- 
sor», etc.,  etc.— Toda  esta  composición  á  gusto  del  pintor  escenó- 
grafo. 


PERSONAJES  DE  ESTE  CUADRO 

EL  TEATRO  CÓMICO   Siita.  Lorlto  Prado. 

ALGUACIL  1.°  ....  Flaquer. 

IDEM  2.°   Povedano. 
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ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  después  de  la  sinfonía,  cesa  la  orquesta  y  un 
golpe  seco  de  platillos  y  bombo  indica  la  salida  de  EL  TEATRO  CÓ- 
MICO por  la  fecha  del  Almanaque,  que  vuelve  á  cerrarse.  Este  per- 
sonaje será  una  mujer  y  vestirá  traje  de  capricho  con  arreglo  á  figurín 


Hablado 

T.  CÓM.         (Al  publico.) 

Señores...  Muy  buenas  noches. 
¿Ustedes  buenos?...  Yo  bien. 
Como  no  saben  ustedes 
quien  soy  yo...  se  lo  diré, 
¡¿oy  en  la  tierra  española, 
que  la  mejor  tierra  es, 
la  nota  alegre,  la  franca 
carcajada  del  placer. 
De  las  humanas  costumbres 
yo  soy  el  espejo  fiel, 
con  sus  vicios  y  sus  farsas 
y  sus  virtudes  también. 
Baten  palmas  á  mi  paso 
y  me  ciñen  de  laurel 
esta  cabecita  loca 
los  que  me  llegan  á  ver. 
Yo  quito  al  alma  las  penas 
y  en  viéndome  á  mí,  no  hay  quien 
no  ponga  cara  de  pascua 
aunque  la  tenga  de  juez. 
Y,  en  fin,  en  una  palabra, 
por  si  lo  quieren  saber, 
este  servidor  de  ustedes 
el  Teatro  Cómico  es. 
Pero  no  este  coliseo 
que  antes  Capellanes  fué, 
en  donde  á  una  tal  Loreto 
la  aplauden  alguna  vez. 
%  No,  señor.  El  Teatro  Cómico 

entiéndanlo  ustedes  bien, 
las  Revistas,  los  Sainetee, 
señores,  todo  lo  que 
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pinta  tipos  y  costumbres 
de  la  española  Babel. 
Soy  el  chulo  madrileño 
de  postín  y  de  quinqué 
que  al  ver  pasar  a  una  moza 
nacida  en  el  Lavapiés, 
la  dice: — Reina  d'Holanda, 
¿quiusié  mirarme  una  vez 
y  la  asfalto  á  usté  too  el  barrio 
para  que  pise  usté  bien? 

Y  la  madrileña  pura 
que  le  dice  sin  volver 

la  cara:  Adiós  Santo  Mauro, 

abogado  de  la  pez 

Soy  el  andaluz  gatera 

que  cuando  alguna  mujer 

en  quien  él  los  ojos  puso 

le  hiere  con  su  desdén... 

la  dice.— ¿Pero  usté  piensa 

que  iba  á  cargar  con  usté, 

cuando  es  usté  más  pesa 

que  el  morral  de  un  quinto? — A  ver 

qué  es  eso,  replica  ella. 

— Pues  hija,  bien  claro  es. 

Porque  lleva  en  el  morral 

loo  lo  que  tié  que  meter, 

y  á  más  tres  años  de  bilis 

que  traga  sirviendo  al  rey 

Soy  el  alcalde  de  un  pueblo, 

el  baturro  aragonés, 

el  asistente  travieso, 

el  rata,  el  guardia  soez. 

El  prestamista,  la  suegra, 

el  tonto,  la  esposa  infiel, 

el  amante,  el  sacristán, 

la  patrona  y  el  inglés; 

lo  soy  todo  en  una  pieza 

aunque  tan  chico  me  ven. 

Y  aunque  todos  me  critican 
todos  me  vienen  á  ver; 

dicen  que  soy  malo;  bueno,  # 
que  lo  digan,  ¿á  mí  qué? 
Adelante,  no  haya  miedo 
mientras  suba  mi  papel, 


que  del  siglo  diecinueve 

el  aplauso  conquisté 

¿Y  en  el  veinte?...  Yo  me  cuelo 

y  todos  dirán  amen. 

(Empiezan  á  dar  las  doce  campanadas  en  reloj  de  torre 
y  lejano.) 

¡Una...  dos...  tres!...  ¡Son  las  doce! 
¿No  lo  dije?...  ¡Me  colé! 

(Música  en  la  orquesta.  La  cifra  1900  se  cambia  rápi- 
damente por  la  de  1901,  y  en  el  bloque  del  calendario 
se  cambia  la  fecba  por  la  de  Enero  1  Martes.) 


ESCENA  II 

TEATRO  CÓMICO  y  ALGUACIL  1.°  (derecha)  y  ALGUACIL  2  0  (iz- 
quierda.) Dos  tiples  vestidas  de  Alguaciles  del  Siglo  XVII.  Trajes  lu- 
josos de  la  época  con  sus  varitas,  etc. 

Música 

Los  dos  ¡Alto  á  la  justicia! 

Date  preso  aquí. 
Alg.  l.o         ¡Por  loco! 
Alg.  2.°  ¡Por  malol 

T.  Cóm.  ¿Pero  eso  es  á  mí? 

Alg.  I.0         Tu  locura  y  travesura 

á  este  caso  te  han  traído, 
no  hay  perdón  y  estás  perdido 
y  las  tienes  que  pagar. 
Alg.  2  °  Por  tu  vida  pervertida 

hoy  te  encuentras  procesado, 
y  serás  encarcelado 
pues  te  van  á  sentenciar. 
T.  Cóm.  ¡Ay,  qué  bueno  es  eso! 

¡Pues  hcmbre  está  bien! 
¡Meterme  á  mí  preso 
tendría  que  veri 
No  hay  cadenas,  ni  grillos, 
llave  y  cerrojos, 
para  encerrar  la  gracia 
de  este  buen  mozo. 
No  hay  jueces,  ni  alguaciles, 
ni  carceleros, 
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que  encierren  la  alegría 
de  todo  un  pueblo. 
Si  á  tní  me  ponen 

el  capuchón, 
pues  la  alegría  * 
se  concluyó. 

Y  todo  el  mundo 
llorando  irá, 

pidiendo  á  voces 
mi  libertad. 
Alg.  1.°  Si  á  éste  le  ponen 

el  capuchón, 
pues  la  alegría 
se  concluyó. 

Y  todo  el  mundo 
llorando  irá, 

pidiendo  á  voces 
su  libertad. 
T.  Cóm.  Si  á  este  niño  gracioso 

lo  meten  preso, 
va  á  morirse  la  gente 

de  aburrimiento. 
Porque  el  público,  es  claro 

que  necesita, 
de  chistes,  de  telones 
y  pantorrillas. 
í  Si  á  mí  me  ponen,  etc. 
Todos  .  Si  á  éste  le  ponen 

(  el  capuchón,  etc. 

Hablado 

Date  preso. 

Date  preso. 
El  tribunal  ya  te  espera. 
¿Pero  se  puede  saber 
á  mí  porque  me  procesan? 
¡No  sabemosl 

¡No  sabemos! 
Pues,  chicos,  como  no  sea 
por  los  retruécanos... 

Puede.  # 
Bueno.  Pero  yo  quisiera 
saber  á  qué  tribunal 
me  lleváis  tan  á  la  fuerza. 


Alg.  1.° 
Alg.  2.° 
Alg.  1.° 
T.  Cóm  . 

Alg.  1.° 
Alg.  2.° 
T.Cóm. 

Alg.  l.o 
T.  Cóm. 
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Pues  al  que  preside  eí  Arte 

con  el  Drama  y  la  Tragedia. 

¿Tres  viejos  juzgando  á  un  joven?... 

De  seguro  me  condenan. 

Y  la  Crítica  te  acusa. 

Pues  ya  la  hemos  hecho  buena. 

Mas  la  Opinión  te  defiende. 

Pues  estoy  viendo  que  en  regla 

me  llevan  á  un  Juicio  oral. 

Esa  es  la  palabra. 

Esa. 

Ahora  se  empieza  el  sumario 
con  la  revisión  de  pruebas. 
Pues  el  Jurado  ya  sé 

quien  lo  forma  en  esa  Audiencia,  (ai  público.) 
¡Ustedés!...  De  modo  que 
tengan  todos  muy  en  cuenta, 
que  me  echo  en  brazos  de  ustedes 
y  valga  la  frase  hecha. 

(lo  cogon  l.cs  alguaciles  y  vanse  por  la  lateral.— Mú- 
sica y) 


Cuadro  segundo.— En  primera  instancia 

Decoración  grande.  Alegoría.  En  el  telón  de  fondo,  entre  nubes,  un 
inmenso  pentagrama  con  las  siete  notas  y  en  ellas  adornos  de 
panderetas,  castañuelas,  tamboril,  gaita,  etc.;  en  cada  nota  un 
instrumento  popular.  De  las  rayas  negras  de  este  pentagrama  pen- 
den arrolladas  unas  y  otras  desarrolladas,  hojas  de  partituras, 
donde  en  gruesos  caracteres  se  lee  en  una  «Tango,»  en  otia  «Jota, 
Schotis,  Polka,  Couplets,  Pasa- calle,  Seguidillas,  Cante  flamenco, 
etcétera,  etc.»  Este  telón  rompe  á  su  debido  tiempo.  Delante  de 
este  telón  un  rompimiento  de  columnas  adornadas  con  guirnaldas 
de  flores,  caretas,  coronas  de  laurel,  un  tirso,  etc.,  y  las  citadas 
columnas  sostienen  en  la  parte  superior  una  lira  grande.  A  la  de- 
recha (entiéndase  actor)  y  junto  a  la  columna  de  ese  lado  un 
montón  grande  de  ejemplares  de  libros  atados  y  sellados  y  con  un 
letrero  que  dice:  «Género  chico.»  Este  trasto  será  de  una  altura 
conveniente  para  poder  ocultar  una  figura  á  su  debido  tiempo.  A 


Alg.  l.o 

T.  Cóm. 

Alg.  V 
T.  Cóm 
Alg.  l.o 
T.  Cóm. 

Alg.  l.o 
Alg.  2.° 
Alg.  l.o 

T.  Cóm. 
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la  izquierda  y  junto  á  la  otra  columna,  mesa  antigua  con  tapete 
verde,  tintero  grande,  plumas  de  ave,  legajos  de  causas,  naranjas 
grandes,  botellas  de  yino,  vasos,  etc.  Sillón  grande  de  baqueta. 
Luz  conveniente  á  los  tonos  de  la  decoración.  Libres  las  cajas.  To- 
dos los  demás  detalles  á  juicio  de  los  pintores  escenógrafos. 


PERSONAJES  DE  ESTE  CUADRO 


EL  PIRIPITIPI   Srta.  Loreto  Prado. 

LA  DEL  MANTÓN  DE  MANILA  1.a   Nina  Martínez. 

IDEM  2  *   Blanc. 

IDEM  3.*   Lürüeña. 

LA  DEL  MANTÓN  DE  PELO  1.a   FlaqueR. 

IDEM  2.a    PovhDANO. 

IDEM  3.a  :   Bonet. 

EL  DEL  MANUBRIO  1.°..   Cohén. 

IDEM  2.°...   Salud. 

SABINA   Cohén. 

LA  MÚSICA  ,   Nina  Martínez. 

EL  TANGO     Povkdano. 

EL  CANTE  FLAMENCO   Lurueña. 

EL  PASO  DOBLE  .%<   Blanc. 

LA  JOTA —  Sr.  Alba. 

GUTIÉRREZ   Chicote. 

JUSTJNIANO   rosAC. 

UN  ESCRIBANO   Molinero. 

MURGUISTA  I  o   Alba. 

IDEM  2.°   Nart. 

IDEM  8.°   Giménez. 

IDEM  4.°  ,   Delgado. 

ÍDEM  5.°   N.  N. 

EL  DEL  BURRO   Posac. 

LÓPEZ   Rodríguez. 

MARTÍNEZ   Delgado. 

EL  RETRUÉCANO  .  .   Nart. 

DON  TAN  CREDO   Chicote. 

GEDEÓN   

EL  CIEGO  DE  CÁDIZ  i 

EL  CONDE  f 

EL  CISCO  I   Coro  de 

LA  MARI-JUANA  /  Caballeros. 

PAPPÚS  I 

EL  RIQUITRÚN  \ 

EL  DE  LA  ARMADURA   I 


Coro  de  carteles  y  alabarderos  (coro  de  señoras),  coro  de  chicos 
y  banda  de  bandurrias  y  guitarras 
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ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  de  cuadro,  aparece  el  siguiente:  UN  ESCRI- 
BANO, (caricatura  de  figurón)  sentado  junto  á  la  mesa  y  con  una 
pluma  de  ave  en  la  mano.  Los  dos  alguaciles  del  cuadro  anterior  á 
los  lados  de  la  mesa.  Al  fondo  derecha  LOS  CARTELES  (cinco  seño- 
ras del  coro,  trajes  de  figurín )  con  dalmáticas  elegantes  y  en  ellas  los 
carteles  de  los  teatros  de  Apolo,  Zarzuela,  Eslava,  Cómico  y  Romea. 
En  estos  carteles  solo  se  verán  en  gruesos  caracteres,  las  cifras,  500, 
600,  300,  representaciones  y  el  extraordinariamente  aplaudida  en  to- 
das las  obras.  Los  títulos  no  se  leerán.  Al  fondo  izquierda.  LOS 
ALABARDEROS  (cinco  señoras  del  coro)  traje  de  alabarderos  con 
falda  de  figurín  y  alabardas  en  la  mano.  A  la  derecha,  banda  de  ban- 
durrias y  guitarras  vestidos  de  aragoneses.  Y  á  su  lado  las  del  MAN- 
TÓN DE  MANILA  (tres  tiples)  y  las  del  MANTÓN  BE  PELO  (otras 
tres  tiples.)  A  la  izquierda  los  CINCO  MURGUISTAS  con  sus  instru- 
mentos. En  el  centro  un  piano  de  manubrio  y  los  dos  del  MANUBRIO 
(dos  golfos  tiples)  y  al  lad<^  de  la  mesa  del  Escribano,  un  burro  con 
una  manta  que  dice:  «El  burro  del  género  >  y  á  su  lado  EL  DEL 
BURRÓ  con  una  vara,  etc.  f 

Música 

(Al  empezar  este  número  debe  acompañar  á  la  orques- 
ta, la  banda  de  bandurrias  y  guitarras,  el  piano  de  ma. 
nubrio  y  hacer  sonar  en  la  orquesta  como  si  tocaran 
los  instrumentos  de  los  murguistas.  Gran  algarabía.) 

Todos  Somos  elementos 

del  género  chico 
y  en*primera  instancia 
pruebas  del  delito. 
Señor  Escribano 
haga  usté  el  favor 
de  tomarnos  pronto 
la  declaración. 

(Cesa  la  algarabía.) 

Esc.  ¡Qué  gritosl  ¡Qué  voces! 

¡Señores,  por  Dios! 
Presten  uno  á  uno 
su  declaración. 
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Todos 
Burro 


Manub.  1 


MüR.  (Avanzando.) 

Unas  veces  somos  cinco 
y  otras  veces  somos  tres, 
pues  sin  murga  en  estos  tiempos 
no  hay  zarzuela  ni  entremés. 

(Tocan.) 

Y  que  esto  es  la  verdad. 

(Tocan.) 

Recuerden  y  verán. 

(Tocan.  Retroceden  ) 
BURRO         (Compases  en  la  orquesta  imitando  el  rebuzno.) 

También  el  borrico 
del  género  chico, 
señor  Escribano, 
viene  á  declarar. 

Y  dice.. 

¿Qué  dice? 
Pues  dice  que  ya 
el  do  quiere  hacer  el  burro 
en  ninguna  pieza  más. 
o  (ai  2.°) 

Toca  chico  que  esta  mano 
ya  la  tengo  dislocada 
de  tocar  en  la  Zarzuela 
en  Apolo  y  en  Eslava. 
\Pa  que  bailen  agarraos 
el  Moncayo  con  la  Arana, 
el  Mese  jo  con  la  Pino 
y  el  Riquelme  con  la  Alba! 
Los  dcs  ¡Meca chis/ 

¡Por  vida! 
¡Qué  lata! 
¡Rediós! 
De  pianos  de  manubrio 
y  de  esta  movición, 

(imitando  el  baile  chulo.  Al  público.) 

¿á  que  están  ustedes 

mas  cargaos  que  yo?  (Bailan.) 

CART.  (Avanzando.) 

Los  carteles  que  anuncian  las  obras. 

ALAB.  (Avanzando.) 

La  alabarda  que  aplaude  á  rabiar. 
Todos        Se  presentan,  señor  Escribano, 
aquí  á  declarar. 

2 
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Cart.        Quinientas.  Trescientas.  Representaciones. 

(Señalando  á  los  Carteles.) 

Alab.  Y  todo  por  nuestras 

grandes  ovaciones. 
Cart.  Vengan  á  las  obras 

que  anuncio  yo  aquí. 
Alab.        (ai  público.) 

Y  que  extraordinariamente 
yo  aplaudí. 

(Retroceden )  ... 
CHICOS         (Bajos  del  coro,  de  bebés  con  chichoneras.  Salen  por  la 
derecha  formados.) 

El  coro  de  chicos 
de  todas  las  obras 
del  género  chico 
también  viene  aquí. 
Perc  hemos  crecido 
muy  rápidamente, 
si  no  el  delegado 

no  deja  Salir.  (Vanse  por  la  izquierda.) 
(Banda  de  bandurrias  y  guitarras  en  combinación  con 
la  orquesta.) 

Pasa-calle. 

M.  Man.  Con  pañuelo  de  Manila. 

M.  Pelo  O  mantón  de  mucho  pelo. 

Las  seis  Y  con  este  andar  serrano 

y  con  esta  cara  é  cielo, 
hemos  salido 
la  mar  de  veces 
en  formación 
pa  decirle 
á  los  señores 
lo  de  cajón. 
Olé  y  ojá 
y  chachipé. 
Viva  tu  madre 
y  olá  y  olé. 
Olé  ya. 

¡Sá!  .  i 

Catapún. 
Catapún 
chin  chin. 
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Que  soy  la  chula 
mas  sandunguera. 

Olé  que  sí. 
Mas  retrechera, 
más  rabanera 
de  too  Madri. 
Sí. 

Todos  Con  las  cosas  que  hemos  dicho 

y  con  tales  elementos 
se  han  escrito  más  zarzuelas 
que  un  manguito  tiene  pelos. 
Y  que  llega  ahora  el  desfile 
esto  es  cosa  natural, 
y  cantando  muy  bajito 
sin  perder  nunca  el  compás. 
Apianando 

y  bajando  i 
la  .voz 

cada  vez  más 
Hasta  que  no  se  escuche 
más  que  el  aliento. 
¡Ahá!  jAhá!  ¡Ahá! 

Que  soy  la  chula,  etc. 

(Desfilan  perdiéndose  á  lo  lejos  el  eco  con  las  bandu- 
rrias y  guitarras  Desaparecen  también  en  el  desfile  los 
•dos  alguaciles,  etc.) 


ESCENA  II 

EL  ESCRIBANO,  levantándose 


Hablado 

Demonio  con  el  proceso, 
pues  no  va  resultar  largo. 
Con  tantas  declaraciones 
•estoy  aburrido  y  harto. 
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ESCKNA  III 

ESCRIB  \NO  y  GUTIEPRfcZ,  tipo  viejo  y  a  egre,  por  la  derecha 

Gut.         Buenas  tardes. 

Esc  ¿Viene  usted  también  á  declarai? 

Gut.         Sí,  señor.  A  eso^veng  >. 

Esc  ¿Su  nombre? 

Gut.  Curro  Gutiérrez;  digo,  Francisco  Gutiérrez 
del  Olmo  Pérez  del  Pulgar  Ramírez  de  Qui- 
ñones, abonado  perpetuo  por  convicción 
profunda  y  desinteresada  á  todos  los  teatro» 
del  género.  Fila  primera,  número  uno.  Cé- 
dula de  sexta  clase,  número  nueve  mil  no- 
vecientos noventa  y  nueve. 

Esc.  Bueno.  Basta:  ¿Jura  usted.  .? 

GüT.  (Cantando,  como  en  «El  Tambor  de  Granaderos».) 

Sí...  Lo  juro,  lo  juro,  lo  juro... 
¡  Ja,  ja,  ja! 

E>c  ¿Conoce  usted  al  género  chico? 

GüT  (Lanza  un  silbido  prolongado.) 

Esc.  ¿Qué  es  ato? 

Gut.  Quiero  decir  que  lo  conozco  muchísimo,  y 
conozco  también  á  los  Mesejos,  y  á  Carre- 
ras, y  á  Manolo  Rodríguez,  y  á  Moncayo,  y 
á  Chicote.  Chicote  es  íntimo  amigo  mío.  Y 
también  conozco  á  la  Bru,  y  á  la  Pretel,  y  á 
la  Arana,  y  á  todas  las  guiño  el  ojo  así  des- 
de la  butaca  todas  las  noches. 

Esc.  Bueno.  Pues  declare  usted  todo  lo  que  sepa. 

Gut.  Pues  declaro  que  á  mí  el  género  me  divierte 

la  mar.  ¡Que  gozo  con  ese  espectáculo  lo  que 
no  es  decible!  Mire  usted...  Yo  le  he  visto  el 
Cariño ...  á  todas  la?  tip'es  ..  (cantando.) 
¡Cariño/... 

No  hay  mejor  café  qn«  el  de  Puerto  Rico... 
¡Ja,  ja,  ja!  Lo  que  vo  he  gozado  ara  La  Re- 
voltosa y  con  la  Nina  no  puede  usted  figu- 
rárselo ..  Y  el  efecto  que  á  mí  me  produce 

el  (Cantado  ) 

\Ayt  ManoW....  \Ay,  Manolél 
de  \Al  agua,  patos1.,  pregúnteselo  usted  á  mi 
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señora, que  siempre  me  está  diciendo:  «¡Qui- 
ta... quita,  hombre,  no  seas  pesado!»,  porque 
siempre  se  lo  estoy  cantando,  (pausa.)  Vaya, 
'no  es  exageración,  y  para  que  vea  usted  has- 
ta dónde  me  tiene  á  mí  chiflado  el  género, 
yo  tenía  que  hacer  un  regalo  á  un  presbíte- 
ro, ami^o  mío,  que  venía  á  predicar  á  Ma- 
drid, y  dije:  le  compraré  unas  albas,  un  bo- 
nete, etc.,  etc..  Pero  esto  coincidió  con  el  es- 
treno de  los  Cuadros  disolventes.  Me  volví 
loco  con  el  chotis,  y  como  no  pensaba  más 
que  en  el  chotis,  voy  y  le  compro  al  presbí- 
tero... una  falda  de  percal  plancha  y  unos  zapa- 
tos bajos  de  charol...  Figúrese  usted  cómo  es- 
taría y  lo  que  diría...  ¡Ja,  ja,  ja!  Para  mí,  es- 
tas obras  alegres  son  la  vida.  A  mí  que  no 
me  toquen  al  género,  porque  me  muero  en 
tres  días. 

Esc.  Todo  eso  está  muy  bien.  Pero,  ¿qué  efecto  le 
producen  al  declarante  los  chistes  verdes? 

Güt.  Diré  al  señor  Escribano,  si  se  puede  decir 
la  verdad...  á  mí  me  entusiasman. 

Esc.  ¿De  modo  que  u^ted  cree  que  el  género  chi- 

co no  está  llamado  á  desaparecer? 

Gur.  jCa(  ¡Nunca!  De  ninguna  manera.  Quítele 
usted  á  la  gente  el  género  chico,  y  se  acabó. 
¿Qué  va  á  cantar  uno  cuando  se  esté  afei- 
tando y  las  criadas  cuando  estén  friendo? 

Esc.  Está  bien.  Puede  usted  retirarse. 

Güt.  Bueno,  pues  me  voy.  Pero  desaparecer,.,  ¡ca, 
hombre,  cal  Ahora  me  voy  á  Ei-lava,  á  Las 
Venecianas,  y  á  meterme  en  la  cama  después.. 
¡Ja,  ja,  ja!  (Vase  izquierda.) 

EbCENA  IV 

ESCRIBANO  y  LOPEZ  y  MARTINEZ,  de  paisano,  pero  con  grandes 
bigotes,  tipos  ordinarios,  primera  derecha 

Esc.  Pero,  ¿ustedes  quiénes  son?  Vamos  á  ver, 

¿qué  quieren? 

Los  dos  (con  marcado  acento  gallego.)  Declarar,  protestar 
y  desfilar. 
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Esc.         Pues  acaben  ustedes  de  reventar.  Digan  us- 
tedes sus  nombres. 
López        Yo  soy  López. 
Mart.        Yo,  Martínez. 
Esc.  ¿Oficio  ó  profesión? 

LÓPEZ  (A  Martínez  )  ¿Lo  decimos? 

Mart.       Tú  verás  si  lo  decimos. 
López        A  mí  me  parece  que  si  lo  decimos,  la  meti- 
mos, (indicando  con  el  pie.) 

Esc.  Vamos,  hombre,  que  no  estoy  para  perder  el 

tiempo 

López  Mire  usted,  señor  Escribano,  no  nos  atre- 
vemos. 

Mart.  Se  ha  abusado  tanto  de  nosotros,  que  teme- 
mos... 

Esc.  Vaya,  acabemos. 

López        Usted  lo  ha  querido. 

Mart.  Saca  eSO.  (Se  dirigen  á  derecha  é  izquierda  respec- 
tivamente, y  sacan  dos  maniquíes  con  el  traje  comple- 
to de  dos  agentes  de  Orden  público.) 

Los  dos  Esto  sernos  y  nos  vamos  (ai  público.)  Y  uste- 
des dispensen  que  hayamos  salido  otra  vez. 

(Vanse  corriendo  derecha.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  á  poco  los  personajes  que  se  indicarán 

NSúsica 


Se  abre  el  telón  de  fondo  y  aparecen  delante  de  un  forillo  con  un 
sol  todo  lleno  de  notas  en  medio  de  sus  rayos  LA  MÚSICA  (traje 
figurín;  tiple).  La  JOTA  (traje  de  baturro.)  EL  CANTE  FLAMHNCO 
(traje  figurín).  EL  TANGO  (ídem,  ídem.)  EL  PASO  DOELE  (de  tam- 
bor de  regimiento) 

Esc.  ¡Caracoles!  ¿Qué  sucede? 

(Lo  que  es  esto  yo  no  bH 

MÚS.  (Avanzando  con  todas  las  demás  figuras.) 

Soy  la  Música  española 
que  me  quiero  defender. 
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De  dulce  armonía, 
de  notas  brillantes 
de  cantos  alegres 
yo  pueblo  los  aires. 
De  los  libros  que  me  escriben 
soy  la  nota  popular, 
cada  nota  es  un  suspiro 
de  nuestra  alma  nacional. 
Y  mi  voz  son  las  guitarras 
las  sonoras  panderetas, 
los  vibrantes  tamboriles, 
las  alegres  caetañuelas. 
JOTA  (Tiempo  de  jota.) 

¡La  jota  no  dice  jota 
cuando  en  Aragón  se  canta 
dice  amor  y  Pilarica, 
dice  madie  y'dice  patrial 

A  la  jota,  jota, 

jota  aragonesa, 

que  enciende  la  sangre 

y  que  la  requema. 

Y  lo  mismo  sirve 
'      sirve  pa  bailar, 

que  cuando  es  preciso 

para  pelear. 

FLAM.  (Aire  andaluz.)  '• 

No  hay  nada  más  bueno 
que  mi  Andalucía 
con  sus  hembras,  su  vino  y  sus  flores, 
su  gente  bravia. 
TANGO         (Aire  de  tango.) 

La  dulce  cadencia 

de  un  tango  meloso 

que  enciende  la  sangre 

y  abrasa  de  amor, 

no  tiene,  mamita, 

rival  en  el  mundo 

con  su 8  movimientos 

de  mala  intención. 
P.  Dob.      Al  compás  de  ponoras  bandurrias 

y  de  charangas, 
al  compás  de  los  roncos  tambores, 

se  alegran  la6  almas. 
Y  al  oirse  los  ecos  marciales 
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del  paso  doble 
de  entusiasmo  en  España  palpitan 
los  corazones. 


Todos  De  dulce  armonía, 

de  notas  brillantes, 
de  cantos  alegres 
yo  pueblo  los  aires. 
Y  mi  voz  son  las  guitarras, 
las  sonoras  panderetas, 
los  vibrantes  tamboriles, 
las  alegres  castañuelas, 
De  los  libros  que  me  escriben 
soy  la  nota  popular, 
cada  nota  es  un  suspiro 
de  nuestra  alma  nacional. 


Hablado 


Mus.  Conste  la  declaración 

de  la  Música  española 
que  con  varios  de  sus  hijos 
protesta  aquí  de  la  forma 
de  procesar  á  ese  género 
que  me  puso  tan  en  boga. 

Jota  Y  otra  qui  Dios,  y  que  cueste, 

y  ojo  que  yo  soy  la  Jota. 

Tango      Y  lo  mismo  dice  el  Tango, 

Flam.        Y  el  cante  jondo  lo  abona 
y  cuidadito  conmigo. 

P.  Dob.      Y  el  paso  doble  redobla. 

(Redoblando  en  el  tambor.) 

Mus.  Conque  lo  diebo,  Escribano 

Esc.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

(Música  y  vanse.) 
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ESCENA  VI 

DICHO  y  el  PIRIPITIPL  Este  personaje  será  una  mujer  (golfo  des- 
arrapado). Llevará  chaquet  viejísimo  con  las  mangas  muy  largas,  que 
le  taparán  casi  las  manos.  Los  faldones  le  llegarán  hasta  casi  las 
corvas.  Pantalones  destrozados  y  desfilachados,  faltándole  algunos 
pedazos.  (  haleco  azul  con  dos  ó  tres  botones  dorados.  Sin  camisa. 
Pelo  enmarañado.  Llevará  bote  de  colillas  colgado  al  cuello.  Asoma 
la  cazeza  por  entre  el  legajo  de  libros  que  dice  «Género  chico». 

Pir.  [Chis!  [Chis! 

Esc.  ¿Pero  quién  me  llama? 

Pir.  ¡Chi-!  ¡Chis!  ¡Señor  Escribano! 

Esc.  ¿Qué  es  eso? 

Pir.         •  ¿Puedo  salir? 

Esc.        -  Salga  quien  sea. 

Pir.  Pues  salgo,  (saliendo.) 

Buenas  tardes. 
Esc.  ¿Tú  quién  eres? 

Pir.  El  Piripitipi...  Vamos, 

me  llaman  así...  No  Ré 

si  estoy  ó  no  bautizado, 

porque  San  Piripitipi 

no  estará  en  el  Calendario, 

pero  ese  nombre  me  han  pufsto, 

Piripitipi  y  andando. 
Esc.  Bueno,  ¿y  tú  que  quieres,  di? 

Pir.  Pues  declarar. 

Esc.  Tú  estás  malo. 

Tú  no  puedes  declarar. 
Pir.  Pues  yo  soy  un  ciudadano, 

y  además,  ¿no  está  usté  viendo 

mi  pinta  de  propietario? 
Esc.  Déjame  en  paz. 

Pir.  Oiga  usted, 

que  yo  ven°:o  aquí  por  algo. 

Vengo  á  declarar,  lo  dicho. 
Esc.  Pues  declara. 

Pir.  Pues  declaro. 

Mi  nombre,  Piripi  ..  Bueno. 

Domicilios  tengo  varios. 

En  primavera  pernoto 
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en  el  diván  del  Botánico, 
y  á  los  pies  de  doña  Urraca 
suelo  dormir  en  verano. 
En  invierno  en  la  Montana 
del  Príncipe  Pío,  Giiatro; 
quiero  decir,  cuarta  cueva, 
sin  ascensor,  piso  bajo. 
No  vaya  usté  á  visitarme 
ahora,  que  estoy  alfombrando. 

(Pausa.— Sacando  del  bote  una  colilla  de  puro. 

¿Quiere  usté  fumar? 
Esc.  No  fumo. 

Pir.  Pues  se  pierde  usté  un -tabaco. 

Este  lo  tiró  Aguilera 

ayer  en  el  tiro  al  blanco... 

En  el  Tiro  NacionaL. 
Esc.  Acaba. 

Pir.  Estoy  empezando. 

jTenga  usté  paciencia,  hombre! 
He  leído  en  el  Heraldo, 
porque  yo.leo  la  prensa, 
ni  señor,  y  estoy  al  tanto 
de  lo  que  ocurre  en  política 
lo  mismo  que  en  el  teatro, 
porque  pa  el  caso  es  igual... 
Pues  leí  que  han  procesado 
al  Género  Chico  y  dije: 
«Piripitipi,  ha  llegao 
el  momento  de  que  tú 
hables  gordo  y  hables  claro.» 
Me  vestí,  porque  me  gusta 
presentarme,  tomé  al  paso 
un  landeau,  y  en  la  trasera 
he  venido  hasta  el  Juzgado. 
Y  aquí  estoy  para  decir 
too  lo  que  sobre  el  asfalto 
de  la  Puerta  del  Sol,  digo 
á  mis  amigos,  el  Chato, 
el  Rata  chico,  el  Percebes, 
el  Mochila  y  el  Enano; 
golfos  de  mi  promoción, 
y  como  yo  ciudadanos 
de  responsabilidad, 
de  principios  y  de  arraigo. 
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Esc.  ¿Y  qué  es  lo  que  dices  tu? 

Pir.  Que  los  que  dicen  que  es  malo 

el  género,  porque  copia 
gentes  de  los  barrios  bajos 
y  de  bs  últimas  capas, 
están  muy  equivocaos. 

(Transición.) 

¿Tiene  usté  un  misto? 
Esc.  No 

PlR.  (Echando  la  colilla  al  bote.)   Al  bote. 

Miuste,  señor  Esciibanc. 
Yo  valgo  más  que  esos  yernos, 
primos,  sobrino?  y  hermanos 
que  están  en  la  mayoría 
hiciendo  de  diputaos. 
Más  que  los  que  llevan  chito 
y  gastan  gabanes  largos. 
Más  que  toos  esos  panolis 
que  paece  que  andan  á  saltos 
y  llevan  los  pantalones 
casi  siempre  remangaos 
y  agarran  así  los  guantes 
como  un  manojo  de  rábanos. 
Yo  soy  igual  que  un  banquero, 
es  decir,  salvo  los  cuartos 
Lo  mismo  que  un  comerciante 
de  puerta  abierta.  ¡Canario! 
Porque  la  Puerta  del  Sol 
á  mí  no  me  la  han  cerrao, 
y  allí  ejerzo  yo  mi  industria 
de  colillas  de  tabaco. 
Yo  soy  igual  que  un  bolsista, 
lo  mismo  que  un  empleao. 
Tengo  mi  categoría 
dentro  del  género  humano. 
¿Qué  es  un  golfo?  Un  gorrión, 
que  es  el  golfo  de  los  pájaros, 
¿y  Dios  no  le  ha  dado  alas 
como  á  los  demás?...  Pues  claro. 
Entonces,  ¿por  qué  mi  tipo 
no  ha  de  llevarse  al  teatro? 
¿Ofendo  yo  con  salir? 
¿Ofendo  porque  me  traigo 
timos  y  granujerías, 


y  porque  digo  si  hablo 

¡Mecachis!  ¡Rediós!  ¡La  peste! 

¡Ande  la  pértiga!  y  vamos, 

todas  £sas  palabrotas? 

¿Porque  no  me  h;m  enseñao 

los  Gobiernos  el  latín 

que  ahora  se  estudia  en  seis  años? 

¿Porque  me  dejan  que  vaya 

sin  camisola  y  desc«ízo, 

y  que  vista  de  chaquet, 

que  paezco  un  espantapájaros? 

¿Porque  me  dejan  que  duerma 

todas  las  noches  al  raso 

y  en  el  quicio  de  un  portal 

lo  mismo  que  duerme  un  pájaro 

con  la  cabeza  metida 

debajo  del  ala...  (Haciéndolo  con  el  chaquet^ 

cuando 

hay  otros  niños  que  duermen 
bajo  techo  y  abrigaos? 
¿Ofendo  porque  no  tengo 
padre  que  esté  etnpadronaof 
¿Porque  no  pago  alquileres? 
¿Porque  en  las  fuentes  me  Javo? 
¿Porque  como,  cuando  como, 
unos  mendrugos  á  cambio 
de  unas  espuertas  de  arena 
que  con  las  uñas  arranco, 
3T  al  arrancarla  parece 
que  mi  sepultura  hago? 
¡Ojalá  que  me  muriera!... 
¡Pero  anda,  no  estoy  llorando!... 
¡Qué  gracia! ...  El  Piripitipi... 
El  que  va  marcando  el  paso 
al  compá^  de  la  charanga 
delante  de  los  soldaos. 
El  que  coge  en  la  Minerva 
entre  todos  los  muchachos 
las  aleluyas  que  caen... 
El  que  va  á  los  arrastraos. 
El  que  va  por  San  Eugenio 
por  las  bellotas  al  Pardo. 
El  que  canta  por  las  calles 
las  canciones  del  teatro... 
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¿Un  golfo  alegre  llorar?... 

Que  no,  señor  Escribano. 

¿Que  no  tengo  padres?  Bueno. 

¿Que  hay  gazuza? Pues  me  aguanto. 

¿Que  tengo  frío  en  invierno? 

Pues  ya  llegará  el  verano. 

A  la  calle,  gorrión... 

Allá  pico  y  aquí  salto, 

y  allí  canto  y  allá  vuelo... 

¡Y  que  viva  cien  mil  años 

la  española  infantería 

que  me  da  de  balde  el  rancho! 

(Mutis  rápido  fondo.) 


ESCEANA  VII 

Un  ESCRIBANO  y  EL  RETRUÉCANO 


Ret.  Muy  buenas  ¿Cómo  está  usted? 

Esc.  ¿Bien  y  usted? 

Ret.  ¿Con  que  se  han  metido  ustedes  á  es©? 

Esc.  ¿A  qué? 

Ret.  A  nrocesar  al  género  chico...  Y  por  mí.  Por 

ol  Retruécano. 

Esc.  ¡Ahí  ..  ¿Pero  usted  es...? 

Ret.  Soy  el  juego  de  palabras...  el  disloque. .  la 

tomadura  de  pelo  de  unos  personajes  á  otros 
v  viceversa.  Y  no  se  me  incomode  usted. 

Esc.  Vaya...  vaya...  Pues  si  viene  usted  á  decla- 

rar, prcnto,  que  yo  tengo  que  hacer. 

Ret.  ¡Bueno!  Pues  yo  soy  Felipe,  Segundo... 

ÍSpc.  ¿El  del  Escorial? 

Ret.  No  señor...  Felipe,  Segundo,  Antonio,  Mor- 

tero y  Gato. 
Esc.  Pues  beso  á  usted  la  mano. 

Ret.  ¿Cuál?  ¿La  del  Mortero? 

Esc.  No,  hombre  no. 

Ret.  ¡Ahí  Entonces  será  la  mano  de  Gato. 

Esc.  ¿Tiene  usted  profesión  conocida? 

Ret.  Ojala.. 
Esc.  ¿Qué? 
Ret.  Que  soy  hojala..  tero. 

Esc.  Está  bien.  Acabemos..,.  Sírvase  usted. 


n 
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Ret.  ¿De  qué  plato? 

ESC.  (Pegando  una  patada  en  el  suelo.)  ¡Caracoles! 

Ret.  No...  no  me  gustan  los  caracoles. 

Esc.  Pero  hombre.  .  Yo  creo  .. 

Reí1.  Y  yo  también.  Soy  católico,  apostólico,  y  ro- 

mano. 

Esc.  Este  hombre  me  vuelve  loco.  ¡Vamos!  De- 

clare usted.  ¡Hable  usted  con  dos  mil  de  á 
á  caballo! 

Ret  Esa  es  mucha  gente. 

Esc.  Bueno...  Siga  usted...  siga  usted... 

Ret.  Vaya...  Muchas  gracias...  Con  permiso,  (cam- 

bia de  sitio.) 

Esc.  ¿Pero  á  dónde  va  usted?  ¿Vamos,  usted  vie- 

ne de  broma? 

Ret.  No  señor,  que  vengo  del  café  de  Levante. 

Esc.  Pero  señor  mío,  parece  mentira  que  un 

hombre  de  sns  prendas... 

Ret.  Sí  señor,  y  que  no  son  malas.  Ya  ve  usted, 

un  temo  de  lana  dulce...  Lo  compré  en  una 
sastrería  que  hay  al  lado  de  la  Dulce  Alian- 
f  za  y  el  sastre  se  llama  Cabello  y  el  fabrican- 
te Angel ...  Ya  ve  usted  Cabello  de  Angel... 
Más  dulce... 

Esc.  Sí,  sí. 

Ret.  Sí,  sí...  Un  antiguo  neluquero  de  la  calle  del 

Príncipe. 

Esc.  Oiga  usted,  caballerito  ..  A  mi  no  me  toma 

usted  más  el  pelo.  Y  me  retiro. 

Ret.  ¿De  qué?  Ee  capitán...  Pues  hace  usted  muy 

mal. 

Esc.  De...  Que  le  den  á  usted  un  tiro. 

Ret,  Hombre  de  muías,  no  me  vendría  mal. 

Esc.  Vaya  usted  mucho  con  Dios.  Es  curioso 

este  tipo. 

Ret.  ¿Qué  si  soy  curioso?...  ¡Ya  lo  creo!  ¡Si  señor 

y  muy  limpio!...  No  lo  dude  usted.  Nací  en 
la  calíe  de  la  Greda,  viví  dos  años  en  la  ca- 
lle del  Baño,  tres  en  el  Lavapies,  uno  en  la 
calle  del  Espejo,  tres  me-es  en  la  de  las 
Aguas  y  ahora  vivo  en  la  Posada  del...  Peine 
y  además  soy  pariente  del  actor  Cepillo. 
Con  que  más  curioso  y  más  limpio...  me  pa- 
rece que... 
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Esc.  Vaya  usted  y  que  lo  zurzan. 

Ret.  Hombre.  ¿Si  yo  no  tengo  nada  roto? 

Esc.  Hombre.  ¡Déjeme  usted  en  paz!  A  la  calle. 

Ret.  ¿A  la  calle  de  la  Paz?  ¿Para  qué? 

Esc.  (Empujándole.)  Vaya.  ¡Fuera!  ¡Fuera!...  ¡Cana- 

rio! 

Ret.  ¿Canario?...  Si  soy  de  Valladolid:  (vase.) 

Esc'  Por  este  sólo  tipo...  comprendo  el  proceso. 

¡Hombre! 


ESCENA  VIII 

ESCRIBANO,  JUSTINIANO  y  8  A  BINA ,  por  la  izquierda.  El  primero 
traje  de  pana,  capa  elegante  y  sombrero  hongo  café.  Sabina,  mantón 
de  pelo  y  pañuelo  á  la  cabeza 


Just  .        ¿Hay  paso? 
Esc.  Sí. 

Just.  (a  sabina.)  Arrojaos...  como  dicen  en  el  Teno- 
rio.. Adentro,  chica. 

Sab.  (Entrando.)  Buenas  tardes. 

Just.  ¿Fs  aquí  d^nde  se  está  ventilando  eso  del 
género  pequeño? 

E^c  Sí,  señor.  ¿Qué  hay? 

Just.         ¿Unté  no  tiene  el  gusto  de  conocerme,  ni  á 

esta  tampoco? 
Esc.  No  señor. 

Just.         Pues  yo  soy  Ju*tiniano  Crespo,  comparsa 


de  profesión  en  todos  l^s  teatros  de  la  Villa 
y  Corte.  Lo  mismo  le  bago  á  usted  un  sena- 
dor en  paños  menores  en  el  Nerón,  que  un 
indio  de  los  que  roban  el  tren  en  La  vuelta 
al  mundo.  Y  ésta  lo  mismo  le  hace  á  usted 
una  Vestial  incólume  del  Dúo  de  la  Africa- 
na que  la  estatua  de  la  libertad  iluminando 
al  mundo  en  cualquiera  apoteosis,  y  hace 
de  estatua  porque  puede. 
Esc.  Está  bien. 

Just.  A  mí  que  desaparezca  lo  chico  me  tié  sin 
cuidao,  porque  yo  ahora  me  dedico  á  lo 
grande.  Verá  usté.  Ya  e-taba  yo  hasta  el 
pelo  de  haeer  salvajes,  soldaos,  etc.,  hasta 
que  un  día  me  llamó  Fernando  y  me  dijo... 
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Oye,  tú...  María  y  yo  abrimos  el  Clásico» 
damos  ropa  nueva  y  queremos  gente  esco- 
gida y  de  principios.  ¿Quiés  figurar  con  nos- 
otros? De  cabeza,  le  di  ge  yo.  Y  en  el  Español 
me  tié  usté.  Sí  que  es  penoso,  porque  tié  uno 
que  lavarse  todos  Jos  días  y  peinarse  para 
presentarse  á  los  señoritos  del  abono;  pero 
esto  da  honra,  porque  siquiera  e=*  uno  con- 
tribuyente pa  eso  de  la  regeneración  del  arte. 

Esc.  Bueno.  Pero  si  á  usté  no  le  importa,  ¿á  qué 

viene  usted? 

Jusx.        Vengo  por  esta. 

Sab.  Sí,  señor;  porque  una  mujer  no  está  bien 

que  venga  sola. 
Just.        Y  que  diga  lo  que  yo  puedo  decir  de  ella. 
S  vb  .  ¿Y  tú  qué  tienes  que  decir  de  mí? 

Just.         No  seas  animal,  con  respeto  sea  dicho... 

¿Puedes  decirle  tú  á  este  señor  que  tienes 

bonito  esto,  lo  otro  ó  lo  de  más  allá? 
Sab.  Hombre...  Como  poder,  sí.  Pero  no  está 

bien. 

Just.  Pues  entonces,  enmudece  y.  deja  á  tu  espo- 
so, valga  la  frase,  señor  escribano,  que  enu- 
mere por  referencia  tus  condiciones  físicas, 
no  haciéndolo  de  las  morales,  porque  para 
ser  comparsa  maldita  la  moralidad  que  S3 
necesita. 

Sab.  Pero  le  vas  á  contar  ahora  al  señor... 

Esc.  No...  No.  A  mí  que  no  me  cuente  nada.  Me 

lo  estoy  figurando  todo. 

Just.  Bueno,  pues  me  doy  dos  puntos.  Pero  lo  que 
sí  diré  es  que  vengo  á  reclamar  daños  y  per- 
juicios y  que  se  me  indenice,  primero,  por 
haberle  cortado  las  cabezas,  en  su  carrera 
teatral  á  mis  cinco  chicos,  dos  son  de  ésta, 
por  orden  del  excelentísimo  señor  Herodes 
civil  de  la  provincia.  ¿No  tenía  otra  cosa  que 
hacer?  Prohibir  los  niños  en  la  escena,  cuan- 
do tengo  yo  uno  qn«  es  un  artista,  y  con  una 
educación  y  una  afición...  Cuidao  que  hace 
bien  toda  clase  de  granujas.  Es  verdad  que 
yo  le  ensayo.  Y  segundo,  porque  si  conclu- 
yen con  el  género  chico...  ¿á  qué  se  dedica 
ésta  por  las  noches?  ¿Pa  qué  le  ha  dao  Dios 
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todo  lo  que  le  ha  dao,  que  está  pidiendo  á 
voz  en  grito  una  Apoteosis  final? 

Sab  .  Pero  Justiniano,  ¿te  quiés  callar? 

Esc.  Bueno.  Tiene  usté  razón.  Constará  su  pro- 

texta. 

Just.  Bueno,  pues  que  conste,  ¿eh?  Que  conste  en 
primera  instancia,  porque  si  no  le  advierto  á 
usted  que  ésta  se  alza. 

Esc.  Está  bien. 

Just.        (a  sabina.)  ¡Tú!  Alzaba  allá. 

Sab.  Servidora. 

Just.  Y  yo  me  alzo  también.  Porque  de  influen- 
cias no  estoy  desnudo,  se  lo  advierto  á  us- 
ted. Toreno,  carne  y  yo  uña...  Es  decir,  que 
somos  uña  y  carne  los  dos.  Conque  ojo... 

(vanse.) 

Esc.  Pues  todo  el  mundo  declara  á  favor  del  gé- 

nero. 


ESCENA  IX 

GEDEON,  EL  CIEGO  DE  CADIZ,  EL  CONDE,   EL  REGISTRO,  EL 
CISCO,  LA  MARIA  JUANA,  PAPPUS,  EL  DE  LA  ARMADURA 

Música 

Coro  de  Cup.    De  los  coupleses 
que  hemos  cantao, 
somos  los  tipos 
más  renombraos. 

Y  hay  uno  nuevo 
que  ahora  saldrá, 
pues  no  hay  sin  coplas 
revistas  ya. 

Don  TANC.  (Aparece  en  su  pedestal.  Traje  de  este  personaje.) 

Aquí  está  Don  Tancredo 
el  sugestionador, 
de  nada  tiene  miedo 
el  hombre  del  valor. 

Y  como  soy  valiente 
y  jra  lo  demostré, 

yo  no  temo  á  nadie 
cantando  couples. 

3 
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I 

En  la  casa  de  don  Marcos 
la  otra  noche  estaba  yo 
de  palique  con  su  esposa 
y  el  marido  penetró. 
Yo,  de  pronto,  con  destreza, 
en  un  mueble  me  subí, 
y  el  marido,  muy  rabioso, 
con  faror  se  vino  á  mí. 
Y  yo  inmóvil  en  mi  sito 
con  fijeza  le  miré.  . 
y  el  marido  no  hizo  nada 
porque  le  sugestioné. 

Don  Tancredo, 

don  Tancredo, 

en  su  vida 

tuvo  miedo. 

Don  Tancredo 

es  un  barbián. 
Hay  que  ver  á  don  Tancredo 
cuando  está  en  su  pedestal. 
Todos  Hay  que  ver  á  don  Tancredo 

cuando  está  en  su  pedestal. 

II 

Tanc.  Una  dama  que  es  francesa 

va  conmigo  á  competir, 
y  de  doña  Inés  vestida 
á  la  plaza  va  á  salir. 
Yo  no  dudo  que  ella  tenga 
el  valor  que  tengo  yo, 
y  se  exponga  y  no  se  asuste 
cuando  llegue  la  ocasión. 
Mas  lo  malo  para  ella 
es  que  el  toro  sea  un  don  Juan 
y  la  tire  así  un  derrote 
y  la  rompa  el  pedestal. 

Don  Tancredo,  etc.,  etc. 


Hablado 


Don  Tan.  Y  para  muestra  de  quien  soy  yo,  basta  un 
botóa  y  á  casa  que  llueve,  es  decir,  á  la  par> 

titura.  (Música  y  vase.  Música.) 


Decoración  á  dos  cajas.  Un  gran  marco  dorado  de  cuadro,  y  dentro 
de  él  un  «parpastus»  gris  con  seis  medallones  en  óvalo,  y  en  el 
centro  un  cuadrado  para  figura  de  cuerpo  entero.  En  los  óvalos 
aparecen  con  figuras  corpóreas  componiendo  el  retrato  el  Grabié 
de  «La  Tempranica»,  «El  Barquillero»  y  la  Murciana  de  «La  alegría 
de  la  Huerta».  El  músico  de  «El  Motete»  cara  de  Manolo  Rodrí- 
guez en  dicha  obra.  Julián  Romea  en  «El  Guitarrico»  y  Carreras 
en  el  zapatero  de  «El  santo  de  la  Isidra».  En  el  centro,  dé  cuerpo 
entero,  «La  Viejecita».  Debajo  de  cada  óvalo  los  títulos  de  las 
obras,  y  en  el  «parpastús»,  con  letras  doradas  y  grandes,  «Compagni- 
Eotógrafo».  A  cada  lado  del  marco  dos  grandes  colgaduras  de  «pe- 
luche»,  que  cierran  á  su  tiempo.  Todas  las  figuras  resultan  inmóvi- 
les al  levantarse  el  telón  para  el  buen  efecto  del  cuadro.  Música 
piano  en  la  orquesta  después  del  preludio,  y  á  cada  personaje  de 
los  que  hablan  del  cuadro,  á  su  tiempo,  la  orquesta,  en  piano,  eje- 
cutará compases  de  las  obras  que  representan  los  personajes. 


MUTACIÓN 


Cuadro  tercero. — Fin  del  sumario 


PERSONAJES  DE  ESTE  CUADRO 


EL  TEATRO  CÓMICO. 

UNA  VIEJA  

GRABIÉ.  

UNA  MURCIANA  

UN  BARQUILLERO.. 
ALGUACIL  1.°.  .i.... 

IDEM  2  o  

MANOLO  

JEL  DEL  GUITARRO.. 
UN  ZAPATERO  


Elaquer. 
povedano. 
Se.  Alba. 
N.  N. 
Giménez. 


Srta.  Loreto  Puado. 


Cohén. 
Salud. 
N.  N. 
N.  N. 
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ESCENA  ÚNICA 

El  TEATRO  CÓMICO  conducido  por  ALGUACIL  1.°  y  2.°  Salen  por 
la  izquierda 


Hablado 

T.  Com.     Conque  el  sumario  acabó. 
Alg.  1.°      Sí,  señor,  ha  concluido. 
T.  Ccm.     Y  ahora,  ¿dónde  me  lleváis, 

señores  Alguacilillos? 
Alg.  2.°      Al  juicio  oral. 
T.  Com.  Pues  andando. 

(Reparando  en  el  cuadro.) 

Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Que  miro? 

Compagni  aquí  ha  retratado 

á  mis  más  ilustres  tipor? 
Alg.  1.°      E¡-os  retratos  son  pruebas 

del  sumario 
1.  Com.  ¡Pobrecitos! 

Aquí  á  la  vergüenza  expuestos 

por  mis  culpas  y  delitos, 

vosc  tros,  que  fuisteis  siempre 
.  en  toda  España  aplaudidos. 

¡Vamos!...  Que  no  quiero  verlos. 

¡Vamos!...  Pero,  no,  ¿Qué  digo? 

Quiero  hablarles,  saludarles. 

j  Ya  estoy  aquí,  amigos  míos! 
Alg.  1 0     ¡Está  locol 
Alg.  2.°  Ya  hace  tiempo. 

T.  Com.     De  vosotros  me  despido. 

Adiós,  Viejecita  ilustre. 
VlEJ.  (Con  voz  cascada,  desde  el  cuadro.) 

Que  salgas  ah-uelto,  hijo. 
T.  Com.     Adiós,  mi  Grabié. 

GkAB.  (Desde  el  cuadro  )  Compare, 

que  no  pierda  usté  el  juicio. 

y  recuerdos  de  mi  hermana  . 

La  Tempranica. 
T.  Com.  Adiós,  hijo. 

Adiós,  Manolo. 
Motete  Adiós,  tú. 
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T.  Com. 
Zap. 


Adiós,  zapatero. 

(De  «El  santo  de  la  Isidra».) 


Chico, 


T.  Com. 
Algs. 
T.  Com. 


si  quieres,  te  presto  el  Miau. 

(Sacando  el  juguete  por  el  cuadro.) 

Gracias,  do  lo  Decesito. 
Vamos. 


Pues  vamos  allá, 


que  aimque  chico,  do  me  achico. 

(Vanse  derecha.  Dos  cortinones  de  «peluche»  cierran  el 
cuadro.  Preludio  en  la  orquesta.  Durante  el  preludio 
atraviesan  la  escena  de  izquierda  á  derecha,  después 
de  oirse  dentro  una  voz  que  dice:  «¡Paso  al  Tribunal!» 
Dos  Maceros  (mujeres),  el  Tribunal,  el  Acusador  Fis- 
cal, el  Teatro  Cómico  y  los  dos  Alguaciles,  el  Abogado 
defensor  y  público  de  todas  las  clases  sociales.  Termi- 
nado el  preludio, 


Decoración  á  todo  foro.  Salón  fantástico  en  el  Parnaso.  Gran  columna- 
ta al  fondo  con  alegorías,  y  entre  nubes  nombres  de  autores  ilus- 
tres. Composición  á  gusto  del  pintor.  En  el  ángulo  derecha,  y  al 
fondo,  estrado  con  mesa  presidencial,  con  tapete  de  terciopelo  en- 
carnado, y  en  él,  bordados,  los  atributos  del  Arte.  A  la  derecha, 
entiéndase  actor,  tribuna  para  el  Acusador  Fiscal.  A  la  izquierda, 
ídem  para  el  Abogado  defensor.  Debajo,  banquillo  del  acusado. 
Sillas,  etc.,  etc.  Es  de  dia. 


MUTACIÓN 


Cuadro  cuarto. — Juicio  oral 


PERSONAJES  DE  ESTE  CUADRO 


EL  TEATRO  CÓMICO. 

ALGUACIL  1.°  

IDEM  2.°  

DESNUDO  1.°  


Skta.  Loreto  Prado. 


Flaquer. 

POVEDANO. 


Nina  Martínez. 
Blanc. 

LüRUEÑA. 


IDEM  2.° 
IDEM  3.o. 
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EL  ARTE   Sr.  Rodríguez. 

LA  COMEDIA   Molinero. 

LA  TRAOEDIA   Giménez. 

EL  ACUSADOR  FISCAL   Chicote 

EL  ABOGADO  DEFENSOR   Delgado. 

UN  MORALIZA. . . . .   Posac. 


Majas,  estudiantes,  damiselas,  petimetres,  chulas,  chulos,  y  señoritas  etc,  etc* 
Coro  general 


ESCENA  PRIMERA 

Al  descorrerse  los  cortinones  aparecerá  el  siguiente  cuadro.  Sentados 
en  el  estrado,  el  ARTE,  presidiendo;  el  DRAMA  y  la  TRAGEDIA.  (Tres 
viejos  con  grandes  pelucas  blancas,  birretes  alegóricos,  togas  ídem, 
etcétera.)  En  la  tribuna  de  la  derecha,  la  CRÍTICA,  actor  traje  figu- 
rín exagerado.  Tribuna  de  la  izquierda,  la  OPINIÓN  PÚBLICA  (mu- 
jer), traje  figurín  elegante.  En  el  banquillo,  sentado,  el  TEATRO  CÓ- 
MICO. Por  la  parte  izquerda  del  fondo  está  el  sitio  destinado  para  el 
público,  que  lo  compondrá  un  conjunto  abigarrado  de  Majas,  Estu- 
diantes de  principios  de  siglo,  Petimetres,  Damiselas,  Caballeros  y  Se- 
ñoras del  año  cuarenta,  Chulos  y  Chulas  del  día,  etc.,  etc.  En  una 
palabra,  todos  los  figurines  posibles  desde  principios  de  siglo  á  nues- 
tros días.  Dos  Maceros  fantásticos  junto  al  estrado  y  los  dos  Alguaci- 
les al  lado  del  Acusado .  Cuadro  animadísimo 

Música 

Un  MORALISTA,  traje  del  día,  en  el  centro  de  la  escena.  Gran  escán- 
dalo, voces,  etc.,  etc. 

¡Fuera,  fuera  ese  testigo! 
No  dejarle  declarar. 
¡Fuera,  fuera!  ¡Que  se  vaya 
y  no  engañe  al  Tribunal! 

(Sonando  la  campanilla.) 

¡Al  orden!  ¡Silenciol 
Protesto  también. 

(Levantándose.) 

Señor  Presidente, 
no  lo  entiende  usté. 

(Los  dos  Alguaciles  le  sientan.) 

Señor  Presidente, 
no  lo  entiende  usté. 


Coro 
Arte 

O.  PÚB. 

T.  Com. 
Córo 
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Crít.  Al  orden,  señores. 

Mor.  ¿Me  dejan  hablar? 

Arte  Prosiga  el  testigo,  (cesa  el  escándalo.) 

-Mor.  Pues  vuelvo  á  empezar. 


Pues,  señores,  yo  decía 
lo  que  á  mí  me  parecía: 
que  este  género  pequeño 
es  un  género  inmoral. 
Y  con  pruebas  concluyentes, 
y  con  datos  evidentes, 
á  los  ojos  de  la  Sala 
yo  lo  voy  á  demostrar. 

ESCENA  II 

DICHOS,  y  aparecen  tres  Tiples.  LOS  DESNUDOS,  con  grandes 
abrigos  de  pieles,  etc.,  etc. 

Mor.  El  desnudo  en  el  teatro 

hace  su  presentación, 

y  con  estos  personajes 

hago  mi  declaración. 
DeSN.  (Quitándose  los  abrigos.  Traje  figurín.) 

Señores  magistrados, 

aquí  estamos  las  tres. 
Coro  ¡Olé!  ¡Viva  tu  madre! 

T.  Com.  Están  que  de  chipén. 

Schotis 

Las  tres    De  una  costilla  del  primer  hombre 
el  Padre  Eterno  nos  fabricó, 
nos  dió  la  forma  que  ahora  tenemos, 
y  me  parece  que  se  esmeró. 

¡Digo  yo! 
Nos  dió  esta  cara  y  estos  andares, 
y  otras  mil  cocas  también  nos  dió; 
y  al  terminarnos,  dijo  orgulloso: 
«Ahí  van  las  cosas  que  sé  hacer  yo.» 

¡No  que  no!... 

La  mujer, 

ya  se  ve, 

lo  mejor 
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T  Com. 


Arte 

Comed. 

Trag. 

Fiscal 

Coro 


Arte 
Comed  . 
Trag. 
Fiscal 
Todos 


Las  tres 
Todos 


siempre  fué. 
|Ay,quesí, 
claro  esti, 
que  al  decirlo 
por  algo  serál 

(Levantándose.) 

¡  A.y,  qué  guapas,  que  lindas,  que  monas! 
Yo  de  cerca  las  quiero  mirar. 

¡Ay,  qué  guapas,  qué  lindas,  qué  monas 
y  qué  ricas,  qué  frescas  están! 

(Miran  con  grandes  gemelos.) 
(Avanzando.) 

La  verdad  es  que  están  de  primera, 
y  de  cerca  se  deben  mirar. 

(Avanzando.) 

No  hay  remedio,  hay  que  verlas  de  cerca 
y  salirse  de  lo  judicial. 

(Avanzando.) 

¡Qué  guapas,  qué  monas, 
qué  ricas  están  1 

(iJnis  en  el  *schotis».) 

De  una  costilla  del  primer  hombre 
el  Padre  Eterno  nos  fabricó... 
etc.,  etc. 

De  una  costilla  del  primer  hombre 
el  Padre  Eterno  las  fabricó, 
le»  dió  la  forma  que  estamos  viendo, 
y  me  parece  que  se  esmeró. 

¡Digo  yo! 
Les  dió  esa  cara  y  esos  andares, 
y  otras  mil  cosas  también  les  dió, 
y  al  terminarlas,  dijo  orgulloso. 
«Ahí  van  las  cosas  que  sé  hacer  yo. » 
¡No  que  no!... 

(Bailan todos,  etc.) 


Hablado 

(Después  de  terminar  la  orquesta  y  el  baile.) 

Mor.         ¡t  ero  qué  escándalo!  ¿Qué  es  esto?  ¡Hasta 

el  Tribunal!  ;Todo  el  mundo  vuelve  á  ocupar  su 
puesto.  Todo  el  público  ríe.) 
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T.  Cóm.     v ai  Moralista.)  Pues  claro,  hombre,  pues  claro. 
Mor.         Y  eran  testigos  de  cargo. 
T.  Cóm.      Pues  han  resultado  de  descargo. 
Arte         (sonando  la  campanilla.)  ¡Orden,  señores!  Retí- 
rese el  testigo  y  deje  aquí  eso...  (señalando  ai 

desnudo.  Vase  el  Moralista.) 

Crít.         Pido  la  palabra. 

Arte         La  tiene  el  señor  Fiscal. 

Crít.         ¡Señoresl  Me  levanto  lleno  de  indignación. 

Ya  habréis  visto  el  efecto  moral  y  material 
producido  por  un  solo  detalle  del  género 
chico 

T.  Cóm       i  Y  qué  detalles  y  qué  talles,  señor  Fiscal! 
Arte  ¡Silencio! 

Crít.  Ya  habréis  visto  el  triunfo  de  uno  de  los 
enemigos  del  alma  sobre  las  conciencias 
honradas.  ¡Ah,  señoresl  Recordad  los  retrué- 
canos, los  chistes  verdes,  las  pantorillas  de 
las  señoras  del  coro,  las  formas  exuberan- 
tes de  las  tiples,  recordadlas,  y  asustados, 
retiraréis  la  vista... 

T.  Cóm.  CHootro,. 

Crít.  Recordadlas. 

Arte         El  Tribunal  no  necesita  recordar  esas  cosas. 

O.  púb.       Las  tiene  bien  presentes,  (sonriéndose.) 

Arte         Orden,  señor  abogado. 

Críi.  Recordadlas,  repito,  no  para  deleitaros  en 
su  contemplación,  no  y  mil  veces  no  para 
execrarlas,  para  abominarlas,  por  ser  la  cau- 
sa de...  nuestra  perdición  primera. 

T.  Cóm  .     Eso  es  una  copla. 

ARTE  (Sonando  la  campanilla.)  {Silencio! 

Crít.  Por  ser  el  origen  de  la  relajación  de  nuestras 
costumbres,  y  porque  con  ese  mal,  llamado 
teatro,  se  descarrían  los  maridos  y  la  juven- 
tud, y  se  mancha,  ¡ahí  sí,  señorea...  se  man- 
cha el  blanquísimo  armiño  de  la  pudorosa 
inocenoia  de  nuestras  púdicas  doncellas  vir- 
ginales. 

T.  Cóm.      ¡Adiós,  armiño! 

Arte         Al  orden. 

T.  Cóm.  ¡Cursi! 

Arte  ¡Silencio! 

Crít.         Y  voy  á  terminar,  pidiendo  por  todas  las 
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razones  expuestas,  que  se  imponga  al  géne- 
ro chico,  en  la  persona  del  TVatro  Cómico, 
que  lo  representa  en  ese  banquillo,  la  pena 
de  ser  paseado  por  toda  España,  montado 
sobre  el  conocido  burro  de  su  repertorio  y 
azotado  por  una  pareja  de  los  no  menos  co- 
nocidos agentes  de  Orden  público,  que  tan- 
to se  repitieron  en  el  susodicho  género.  He 

dicho.  (Aplausos,  etc.) 

T.  Cóm.      Bueno  Quedamos  enterados. 

Arte         El  abogado  defensor...  tiene  la  palabra. 

O.  púb.  Señores,  la  Opinión  pública  no  ha  de  can- 
sar á  la  Sala.  Seré  breve.  Tengo  un  testigo 
que  por  sí  solo  absuelve  al  procesado. 

Todos       ¡Que  venga!  ¡Que  se  presentel 

O.  PÚB.         Ahí  le  tenéis.  (Música  y) 

MUTACIÓN 


Cuadro  quinto.— ¿Absuelto? 

Se  abre  una  de  las  columnatas  del  fondo  y  aparece  la  figura  de  don' 
Ramón  de  la  Cruz  rodeada  de  Majas,  Manolos,  Estudiantes,  etc., 
sobre  un  fondo  de  patio  de  vecindad  de  la  época. -^-Música  piano- 
hasta  la  terminación. 


ESCENA  FINAL 

O.  púb.       Ese  es.  El  ilustre  sainetero  don  Ramón  de 
la  Cruz. 

T.  Cóm.     (Levantándose.)  Sí...  Ese...  el  padre  del  género 
4  chico.  Con  sus  Majas,  sus  Manolos  y  sus 

Estudiantes.  El  Goya  del  teatro  del  siglo 
dieciocho.  Aquél  copió  las  costumbres  de 
una  época.  Los  autores  contemporáneos  co- 
pian las  de  hoy.  (Aplausos,  etc.) 

Voces       Esa  es  la  verdad.  ¡Eso!  ¡Esoí  (Gran  escándalo.) 
Arte         (nando  campaniiiazos.)  ¡Orden!  ¡Orden i  O  rnan- 
do desalojar  el  local  inmediatamente,  (sigue 

el  escándalo.) 
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T.  Cóm.      ¡Anda  leñe!  ¡Qué  escándalo!  ¡Si  parece  que 

estamos  en  un  estreno! 
Arte         ¡Orden!  ¡Silencio! 

T.  Cóm.  Tiene  razón  el  pueblo.  A  mí  no  hay  quien 
me  procese.  Yo  tengo  la  gracia  de  Dios. 

O.  púb.  (Dominando  el  tumulto.)  ¡Señores!  Que  el  Jurado 
decida. 

T.  Cóm.  ¿EIJurado?  Pues  yo  haré  la  pregunta.  De- 
jadme á  mí. 

¡¡Al  público.) 

¿Tengo  gracia?  ¿Os  entretengo? 
¿Resulto  de  vuestro  agrado? 
Pues  bien,  ilustre  Jurado, 
aunque  mucho  miedo  tengo, 
por  si  acaso  lo  hice  mal... 
solo  os  pido  una  palmada. 
Si  la  dais...  está  lograda 
mi  absolución  general. 

(Música  fuerte  y) 


TELON 


COUPLETS  DE  DON  TANCREDO 


i 

En  un  teatro  ds  esta  corte 

se  ha  verificado  ayer 

el  estreno  de  una  obra 

que  va  á  dar  mucho  qué  hacer. 

El  autor  es  un  Benito 

de  talento  colosal, 

y  llamándose  Benito 

los  amigos  que  tendrá. 

Tendrá  Pedros,  Diegos,  Juanes, 

Liberatos  un  millón 

y  la  mar  de  Valentines, 

pero  Luises,  no  señor. 


II 

A  las  trece  vi  á  una  chica, 
una  moza  de  chipén; 
á  las  diez  y  seis  le  dije, 
¡qué  bonita  que  es  usté! 
A  las  diez  y  siete  y  media 
mi  pasión  la  declaré; 
á  las  diez  y  nueve  y  pico 
„  la  obsequiaba  en  el  café. 
A  las  veinte  me  quería, 
me  abrazó  á  las  veintitrés, 
y  á  las  veinticuatro  en  punto 
por  fin  la  sugestioné. 


III 


La  sobrina  de  un  trapero 
que  por  fio  se  va  á  casar, 
pa  que  too  se  quede  en  casa 
con  su  primo  va  al  altar. 
El  trapero  ha  repartido, 
como  es  moda,  invitación 
para  que  la  gente  vea 
el  riquísimo  Rousseau. 
Y  entre  todos  los  regalos 
ha  causado  sensación 
una  boina  para  un  chico 
por  si  tienen  sucesión. 


IV 

Don  Patricio,  un  caballero 
que  concurre  al  Español, 
vió  la  Electro,  la  otra  noche 
y  dió  ¡vivas!  y  aplaudió. 
A  su  casa  fué  corriendo 
y  le  dijo  á  su  mujer: 
— A  la  calle  á  buscar  casa; 
nos  mudamos,  Salomé. 
Porque  en  la  de  las  Beatas 
no  se  puede  vivir  ya, 
y  hay  un  cuarto  muy  bonito 
en  la  de  la  Libertad. 


-  V 

En  la  Cámara  francesa 

una  tarde  de  sesión, 

de  unas  gentes  que  usan  faldas 

va  á  acordarse  la  expulsión. 

Y  se  dice  que  á  otras  tierras 
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marchan  todos  de  rondón 
á  instalarse  por  su  cuenta 
para  dar  educación. 
Unos  van  á  la  Indo  China, 
otros  van  al  Indostán, 
se  irán  otros  á  la...  Persia 
y  á  la...  Meca  los  demás. 


♦  [ 


NOTAS 


Las  decoraciones  para  esta  obra  han  sido  pintadas 
por  el  acreditado  escenógrafo  Sr.  Barrera.  ¡ 

Los  trajes  han  sido  confeccionados  por  el  sastre  señor 
Gambardella. 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos. — Fantasía  política- cómico-lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto. 

¡Quién fuera  ellal-~Gu&dro  cómico-lírico  en  un  acto.Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  * 

La  Pilarica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so. Música  del  maestro  Reig. 

De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Origina!,  en  prosa  y  verso.  Musica  del  maestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Alm  anaque  cómico-lírico-político  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

Chin-chin. — Disparate  cómico-lírico  en  un  acto.  Originaly  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Club  de  los  feos.  ^-Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Rubio  y  Espino. 

Caralampio. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Madrid  en  el  año  dos  mil — Panorama  lírico  fantástico  invero 
simil  de  gran  espectáculo,  en  dos  actos  y  diez  cuadros.  (Es- 
crito en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  de  tóou- 
vestre.)  Musica  de  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 

Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  los 
maestro  Rubio  y  Espino. 

El  siete  de  Julio. — Episodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 
cuadros.  Originaly  en  verso.  Musica  de  los  maestros  Rubio 
y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  acto  ycuatro  cuadros.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Una  señora  en  un  tris. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros. (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  nove- 
la.) (Tercera  edición.) 
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